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Significa o del 2 5 de agosto 
Ea realmente Increíble que el 25 de 

agosto haya sido enaltec1da como la 
fecha máxima de nueS1ro pais, cuan
do fue, al contrario, la consagración 
de nuestra dependencia de la nación 
argentina. Repasemos la historia de 
aquellos anod en sus lineas principa
les. 
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Lavalleja habla debido abandonar 
el pafs refuglá~aose en la Argentina, 
donde se asoc1ó a saladeristas porte
nos, Rosas, Anchorena, Trápani y 
otros, quienes ansiando alejar a los 
saladeristas brasilenos que acapara
ban en 1825 nuestro pals, financ1aron 
una cruzada que encabezara lavalle
Ja, conocedor de nuestra campana. Y 
asl cruzaron el19 de abril los treinta y 
tres llamados "orientales", cuando lo 
Integraban varios portenos, algún 
para~uayo y hasta un africano. Se les 
a80Ció Rivera, a la fuerza, cuando era 
enemigo declarado del jete lnvaor. y 
a los cuatro meses el 25 de agosto 
en Florida, un gru,)o de afectuosos 
amigos de los porteftos formularon 
una declaración, en la cual proclama
ron que e~a región era independien
te del ~ras11 Y de todo poder extranje
ro, diciendo. en voz alta que éramos 
una provincia más, unida a las que 
constltutan la República Argentina 
El propio lavalleja lo declaró públic~ 
mente. 
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Y se sabe lo. que ocurrió después: 
en 1828, por Influencia decisiva de 

entre portenos y brasilenos, y que 
además procuraba a los ingleses una 
comercialización más conveniente 
con una entrada fácil, por un pals 
chiquito, vendiendo y comprando sin 
trabas sensibles los muchos produc
tos que podían cambiarse sin mayo
res obstáculos. Y fue una medida tan 
extrana .a nuestra voluntad, que en 
esa reun~ón no participó ningún orien
tal. No servíamos para nada; única-

- -- chos anos 
como nuestra fiesta máxima. Y así 
sucedieron anos de luchas internas, 
con los brasilenos controlando, casi 
siempre ubicados en Montevideo, un 
funcionamiento realmente lamenta
ble hasta fines de siglo. · 

_Quien pudo apreciar esa deforma
Ción de sentimientos Jocalistas ver
daderos, fue Artigas, residente en Pa

- raguay desde 1820 hasta su muerte 
en 1850.Jnvitado por Rivera para que 

volviera a estos pagos, Artigas expre
só lo que era evidente: "Yo ya no 
tengo Patria" . Y es que no podía ser 
su Patria aquel territorio que ni slu 
quiera tenía nombre, pues en la Con• 
t1tución aprobada en 1830 se le llamó 
solamente por su ubicación: "Repú
blica Oriental del Uruguay"; es decir 
el lugar que se había decretado como 
el lugar en donde estábamos, y no 
con el sentimiento y el espiritu ameri
canista contrario a dependencias bajo 
intereses ingleses o de saladeristas 
portenos, encabezados por qujenes 
fueron enemigos declarados de quien, 
como Artigas, proclamara que, por 
encima de toda concertación colecti
va, cada pueblo debla gozar de una 
autonomía inalterable. 

El 25 de agosto, sin embargo, se 
estableció como la fecha encu.mbra- -. 
da. Cierto es que en ese dia intefVino 
la decisión propia, la "garra charrúa", 
que hoy tanto se menciona et\ el-de
porte; pero sobre esa decisión predo
minaran influencias extranas, cuyas 
consecuencias padecimos incluso 
hasta hoy, en que con un Mercosurde 
confección, se intenta corregir de al
gún modo una disociación social tan 
contraria a los sentimientos comuni
tarios que habrán de resurgir, asl lo 
esperamos, dentro de plazos no muy 
extensos. 

W.L. · 


